
Al menos 192 personas murie-
ron y más de 1.400 resultaron he-
ridas en la cadena de atentados ocu-
rridos ayer en Madrid en varios tre-
nes a su llegada a las estaciones de
Atocha, el Pozo y Santa Eugenia.
La matanza fue inmediatamente
condenada por todas las fuerzas po-
líticas del país, que acordaron sus-
pender la campaña electoral. 

Los atentados, una decena de ex-
plosiones con bombas de gran po-
tencia, fueron atribuidos por el mi-
nistro del Interior, Ángel Acebes,
a la banda terrorista ETA, aunque
a última hora de la tarde el propio
ministro reconocía que el Gobierno
había abierto una nueva “línea de
investigación” sobre la implicación
de terroristas islámicos. Pocas ho-

ras después, en medio de una enor-
me confusión, y mientras la ciu-
dad de Madrid intentaba sobrepo-
nerse al caos y el dolor y recupe-
rar la normalidad, un periódico
británico informaba que la organi-
zación terrorista Al Qaeda admitía
la autoría de la masacre en un co-
municado, que anoche no había si-
do comentado por el Gobierno es-
pañol. A última hora de la noche
se difundió un rumor sobre un co-
municado de ETA negando su au-
toría, aunque resultó infundado.

Tanto el rey Juan Carlos como
los principales dirigentes políticos
del país han pedido a los ciudada-
nos unidad y serenidad.
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EDITORIAL

Democracia contra el terror
El espantoso atentado de

ayer en Madrid ha provo-
cado alrededor de 200 víc-

timas mortales –cuando aún no
ha finalizado el doloroso re-
cuento– y más de mil cuatro-
cientos heridos entre los usuarios
de los transportes colectivos de
Madrid, en especial trabajadores
y estudiantes. Centenares de fa-
milias destrozadas por la diabó-
lica ruleta del terror que deja sus
vidas golpeadas para siempre
por la desgracia. En esta hora

triste, la más triste de las últi-
mas décadas en España, lo pri-
mero es honrar a los fallecidos
y dar todo el apoyo y el calor que
sus allegados merecen. Debe-
rán afrontar terribles secuelas y
es necesario que como seres hu-
manos sepamos ayudar en lo
más hondo de los afectos a las
miles de personas desgarradas de
un modo directo por la tragedia.

Estamos ante el atentado
más sangriento y bárbaro que ha
sufrido la España reciente, cuya

memoria ya estaba demasiado
teñida de letales episodios.

La cadena de atentados de
ayer reproduce los peores mo-
mentos del terror, alcanza un
macabro récord y muestra de un
modo angustioso la fragilidad de
la sociedad contemporánea fren-
te a los activistas de la violencia.
Una sociedad democrática con-
vive con el riesgo. Esa es su
grandeza. Hacerlo compatible
con la libertad, su mayor reto.
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Trabajadores de los servicios de rescate transportan el cuerpo de una de las víctimas del atentado de ayer en la estación de Atocha para colocarlo junto a otros restos.

Al Qaeda reivindica la masacre 
El Gobierno sigue atribuyendo a ETA la autoría de los atentados, aunque “abre la investigación”
El recuento de víctimas en los cuatro trenes superaba anoche los 190 muertos y 1.400 heridos
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